
Opinión

¿Se entiende la idea? Demos unos apuntes para 
esclarecerla. La vida de todos no solo es en fun-
ción de uno mismo, sino en función de los demás, 
del prójimo. Somos integrantes de una comuni-
dad de personas, habitamos en un pueblo, en una 
ciudad, mínimo somos parte de una familia. Y no 
solo eso, somos parte de una empresa, de una or-
ganización, de una institución, de un equipo de 
trabajo, en fin, siempre sumamos nuestras capa-
cidades, nuestros dones, nuestras competencias a 
las de otros, y entre ellos, con ellos, damos valor 
a nuestro hacer en favor de la mayoría.

Por ello no pocas veces nos prodigamos en ha-
cer bien las cosas sin que medie la ganancia, la 
ventaja, o recursos materiales. No es lo habitual, 
quizás debiera ser el propósito de todos y cada 
uno, no un día sí, otro día no, debiera ser la reso-
lución de todos los días, ¡siempre! Hacer el bien, 
en 360 grados, sin selección.

¿De qué bien hablamos? De tantos significados 
posibles, ¿cuál? Entre tantas opciones de signi-
ficado, me enfoco en dos. Etimológicamente, la 
palabra bien tiene su origen en la expresión lati-
na bene, de función adverbial. En español, puede 
ser empleada como sustantivo y como señalaba, 
me referiré a dos acepciones de casi dos decenas 
de significados posibles. La primera elegida es, 
“1. m. Aquello que en sí mismo tiene el comple-
mento de la perfección en su propio género, o lo 
que es objeto de la voluntad, la cual ni se mueve 
ni puede moverse sino por el bien, sea verdadero 
o aprehendido falsamente como tal”. La segun-
da acepción, por cierto contrapuesta, “4. m. Econ. 
Todo aquello que es apto para satisfacer, directa 
o indirectamente, una necesidad humana”. Otro 
dato, el primer bien solo es posible emplearlo en 
singular, mientras el segundo bien, sí se puede 
pluralizar, es más bien esa su esencia, cuanti-
ficarlos, mensurarlos, en contraposición con el 
primero, que es masivo, colectivo, abstracto. 

Claro que sí, el bien (el primero) es intangible, 
no ocupa espacio, así como va, viene. Donarlo da 
satisfacción a uno y a otro. En tanto, el segundo, 
en cuanto materialidad, es acumulable, se ateso-
ra, regularmente da más satisfacción a uno, y no 
tanto a otro, o a otros. 

Es perturbador ser acopiador de bienes, y hablo 
de bienes materiales, bienes muebles, bienes raí-
ces o bienes inmuebles, de automóviles, de joyas, 
de… en fin, de posesiones, de haberes. Es pertur-
bador ser más amigo del tener que del ser. 

Procuremos, ser más agentes de bien. ¿Cómo 
hacer, qué hacer? Algunos procederes, atenuemos 
las voces, mejoremos los conceptos, detengamos 
la verborrea, bajemos las pasiones, acentuemos 
las reflexiones, prefiramos la lectura, escuche-
mos las voces internas, acompañemos a quien lo 
necesita o lo pide, sanemos las heridas, mitigue-
mos los dolores, quitemos el pie del acelerador, 
abstengámonos de los excesos, tomémonos de la 
mano, moderemos el yoísmo y construyamos nos-
tridad, lo reitero, ¡seamos agentes de bien!

¡Vamos, vamos, que es mucha la labor!

Las condiciones y límites para desarrollar la agri-
cultura en Magallanes son imaginables para cualquier 
ciudadano que haya pasado más de un día (con sus cua-
tro estaciones incluidas) al aire libre en Punta Arenas; 
o que, habiendo llegado a mayo, haya tomado la deci-
sión de permanecer en el silencioso invierno del que 
tanto se enorgullece la población local. No cualquier 
infraestructura ni técnica es capaz de surcar los vai-
venes de rachas de 120 kilómetros por hora, las bajas 
súbitas de temperatura en pleno verano, el peso de la 
nieve y la escasez de luz en invierno. Quien tenga algo 
de olfato y pregunte en el sector rural, se dará cuenta 
de que iniciar un proyecto agrícola en nuestra región 
requiere, además del valor de la tierra, de medidas ex-
tremas para sobrellevar el clima. Sobre eso, por cierto, 
están la técnica y el ñeque que heredan o aprenden solo 
los reales interesados.

Como es sabido a través de reportes ministeriales, la 
producción interna de hortalizas y frutas dista en gran 
medida del consumo total de estas. Es decir, la mayor 
parte de lo que llega a nuestra mesa viene desde el norte. 
Sin entrar en una revisión histórica, es de interés resal-
tar que hoy el Gobierno de Chile y el Gobierno Regional 
de Magallanes han alcanzado un acuerdo operacional y 
monetario para revertir esta situación, fortaleciendo el 
tránsito hacia una región más segura y soberana des-
de el punto de vista alimentario.

Prueba de esto es que el Instituto de Desarrollo 
Agropecuario (INDAP), entre 2022 y 2025, logró aumen-
tar en un 30% los recursos destinados al fomento de la 
inversión productiva en el mundo rural, específicamen-
te para la Agricultura Familiar Campesina e Indígena 
(AFCI) de Magallanes. Las consecuencias de aquello 
son múltiples y se han coordinado con programas de 
asesoría técnica y la colaboración de instituciones del 
MINAGRI —como INIA y FIA—, además de FOSIS, CORFO 
y diversos municipios. Juntos, acompañamos la titánica 
labor del agricultor y, mayoritariamente, de la agricul-
tora magallánica.

Comenzamos este 2026 en medio de una temporada 
agrícola significativamente más segura en términos hí-
dricos. Desde 2022 a la fecha, se ha duplicado la inversión 
en sistemas de riego tecnificado. Nuestra política regio-
nal de cofinanciamiento de sistemas de acumulación 
intrapredial permite hoy que cada productor cuente 
con estanques de resiliencia frente al cambio climáti-
co, con capacidades que van desde los 10.000 hasta los 
170.000 litros. A esto sumamos el financiamiento anual 
de hasta dos kilómetros de cortinas cortaviento -ele-
mento básico para cultivar aquí-, cerca de 40 proyectos 
de invernaderos por año y la incorporación de nuevas 
tecnologías de iluminación artificial y calefacción efi-
ciente para extender la temporada productiva.

En este 2026, el terreno ya está arado. Al trabajo cons-
tante de INDAP se suma hoy el compromiso decidido del 
Gobierno Regional que, liderado por el gobernador Jorge 
Flies y el Consejo Regional, ha transferido los fondos 
necesarios para más que duplicar nuestra capacidad de 
inversión. Este esfuerzo conjunto, fortalecido por ase-
soría técnica dirigida y la apertura de nuevos mercados 
locales, no solo busca aumentar cifras de producción; 
busca que el habitante de nuestra región, al sentarse a 
la mesa, encuentre en los frutos de esta tierra el resul-
tado de una agricultura que hoy es más sólida, moderna 
y, sobre todo, orgullosamente magallánica.

Tras una derrota electoral de gran magnitud, la 
izquierda chilena enfrenta un nuevo ciclo político mar-
cado por una disputa hegemónica aún no resuelta. No 
se trata solo de una discusión por liderazgos, sino de 
una confrontación más profunda, de carácter político 
y cultural, sobre cómo interpretar la derrota y cómo 
posicionarse frente a un gobierno de derecha.

Si bien pudo pensarse que esta disputa había que-
dado zanjada con el triunfo de Gabriel Boric, lo cierto 
es que su administración evidenció rápidamente las 
tensiones internas del sector. Aunque el presidente lle-
gó al poder liderando una coalición encabezada por el 
Frente Amplio y el Partido Comunista, gran parte de 
la conducción política del gobierno recayó en figuras 
vinculadas a la ex Concertación y a la tradición so-
cialdemócrata. Esa convivencia forzada dejó abiertas 
preguntas que hoy vuelven a emerger con fuerza.

En el próximo período, esta disputa probablemente 
se trasladará al Congreso. Allí se verá si la izquierda 
es capaz de articular una coalición amplia, o al menos 
una coordinación mínima entre quienes comparten 
ese espacio político. En una etapa inicial del nuevo 
gobierno, lo lógico sería observar intentos de ordena-
miento opositor en torno a ciertos principios comunes: 
la defensa de derechos sociales, como el debate sobre 
aborto, la mantención de las 40 horas laborales o los 
fundamentos de una reforma previsional.

Sin embargo, también es plausible que se impon-
ga una lógica distinta, una oposición que privilegie la 
confrontación total, rechace la negociación y busque 
reafirmar identidades más que influir en la agenda. Lo 
que puede ser acompañado por llamados a manifesta-
ciones callejeras para evitar el camino institucional, 
apoyando las acciones de desorden teniendo en men-
te que los benefician en su interés de demostrar el 
rechazo al nuevo gobierno. 

Frente a ello, emerge otra lectura posible de la 
derrota electoral, asumir que la ciudadanía habría 
entregado un mandato claro al sistema político para 
resolver problemas urgentes -seguridad, orden público, 
migración y crecimiento económico- que solo pueden 
ser abordados desde el Estado, mediante políticas pú-
blicas eficaces y acuerdos amplios, donde la izquierda 
o al menos un sector de ella se siente parte de la dis-
cusión y resolución de los problemas a enfrentar.

En el fondo, vuelve a manifestarse la tensión entre 
las dos izquierdas. Por un lado, una más doctrinaria, al-
tamente educada, con un fuerte sentido de superioridad 
moral y rasgos paternalistas, que tiende a interpretar 
las decisiones del electorado como expresión de “falsa 
conciencia” o desafección de clase. Por otro, una iz-
quierda igualmente elitista en su composición cultural 
-no de origen-, pero más pragmática en su aproxima-
ción política, dispuesta a reconocer las demandas de 
seguridad, consumo y estabilidad como legítimas, y 
a buscar acuerdos para responder a ellas.

La pregunta central no es solo quién liderará a la 
izquierda, sino qué tipo de izquierda emergerá en este 
nuevo ciclo. Una que se repliegue en la denuncia y la 
pureza ideológica, o una que asuma que, incluso des-
de la oposición, es posible -y necesario- contribuir a 
la gobernabilidad, alejándose de una retórica binaria 
entre Estado y mercado y volviendo a situar la polí-
tica como una herramienta concreta para mejorar la 
vida de las personas.

Ocupémonos del 
bien y no tanto 
de los bienes

Fomento a la 
producción de 
alimentos

La izquierda 
en un gobierno 
de derecha

Raúl Caamaño Matamala, 
Profesor Universidad Católica de Temuco

Gabriel Zegers Müller,  
director regional de INDAP

Aldo Cassinelli Capurro, 
Director Escuela de Gobierno U. Autónoma 

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.

jueves 8 de enero de 2026, Punta Arenas  9

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

08/01/2026
    $256.284
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      24,76%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 9


